El inspector Palacios entró en Internet y tecleó Camille Pissarro Campesina. Le apareció la imagen del cuadro, la estuvo mirando e intentó comprender la fuerza que aquella pintura podía tener para levantar tantas pasiones. El atractivo económico no era sino la consecuencia de que aquella pintura tuviera una calidad inmensa, que a él le resultaba un poco difícil de captar. Leyó más, y en cuanto aparecieron otros nombres en la bibliografía del autor empezó a darle la importancia que tenía. Había sido maestro de Cézanne y de Gauguin. Ahora sí que era capaz de poner a Pissarro en el sitio que le correspondía, y tal vez de mirar aquella pintura con otros ojos. Ahora era capaz de apreciar los trazos, los colores, el carácter impresionista de aquella figura. Tuvo que reconocer que la propia ignorancia le había llevado en un principio a infravalorar lo que tenía delante.Cerró la página web y se concentró en lo que tenía entre manos
